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1. Introducción 

E S T A M O S A C O S T U M B R A D O S A L L A M A R "teoría del mercado de trabajo" 
o "teoría de los mercados de trabajo" a los mecanismos, las normas y 
prácticas del adiestramiento, de la gratificación y de la movilidad hori­
zontal y vertical dentro y entre las empresas. Las ciencias sociales pre­
tenden detectar los secretos de la estructura y de la estructuración de 
estos llamados mercados de trabajo. Doeringer y Piore ( 1 9 7 1 ) desarro­
llaron la idea de una dualidad del mercado de trabajo, con un segmento 
fabril-interno y un mercado secundario. Otros autores propusieron una 
división triple con un segmento de mano de obra profesional-vocacional, 
otro fabril-interno y un tercero de mano de obra no especificada "cual­
quiera" (Lutz y Sengenberger, 1974 ; Sengenberger, 1987) . Sea cual sea 
el enfoque, un denominador comiin de la llamada teoría de los mercados 
de trabajo es su concentración y limitación al trabajo asalariado. Por su­
puesto, quien habla de mercado de trabajo, necesariamente se refiere a los 
mecanismos de la compra y venta de una mercancía: la fuerza de trabajo. 

Ahora bien, que en los países capitalistas altamente industrializados 
la teoría de los mercados de trabajo se circunscriba al trabajo asalariado 
quizás no sea tan grave. En Alemania, por ejemplo, quienes laboran re­
munerado representan unos nueve décimos de la población económica­
mente activa. Pero sabemos muy bien que en América Latina existe una 
mayor variedad en los diferentes tipos de empleo. Es evidente que el tra-

* Una primera versión de este texto fue presentada en el Congreso Nacional de 
Sociología del año 1992 en Bogotá, Colombia. Agradezco a Nelson Minello su ayuda y 
comentarios para la revisión de la versión en español de este texto. 
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bajo asalariado formal y estable no es la única forma de empleo, ya que, 
por ejemplo, las ocupaciones por cuenta propia representan una parte im­
portante y dinámica de la fuerza de trabajo total. En este contexto surgen 
enfoques nuevos e innovadores que intentan entender y explicar las pe­
culiaridades de la estructura y dinámica del empleo en América Latina. 

Más allá de la tradicional teoría de los mercados de trabajo (asala­
riado), el enfoque central es lo que llamaríamos el m o d e l o dual-jerár­
q u i c o de la fuerza de trabajo. L a dualidad de este modelo no es lo mismo 
que aquella de un mercado fabril-interno y un mercado secundario plan­
teada por Doeringer y Piore (1971), sino que se refiere a una segmentación 
estructural de las economías en un sector formal y un sector informal, 
que impide el libre flujo de recursos y el equilibrio de las condiciones de 
empleo y de trabajo entre ambos. Esta segmentación se refleja, primero, 
en las diferencias de niveles salariales, de bienestar, de productividad en 
la organización fabril, de preparación de la mano de obra, etc., entre el 
campo y la ciudad. Se refleja también, segundo, dentro del ámbito urba­
no mismo, en la coexistencia de los sectores llamados "formal" e "infor­
mal urbano" de la economía. Según el modelo dual-jerárquico, el prime­
ro ofrece trabajo asalariado, relativamente bien remunerado, estable, 
procesos productivos más o menos avanzados en términos de tecnolo­
gía, organización, cierto tamaño de las unidades, etc., y defiende sus 
niveles relativamente favorables de empleo con formas institucionalizadas 
de control sobre la entrada y la movilidad en el mercado de trabajo. E l 
segundo, en cambio, está compuesto por el trabajo por cuenta propia y 
trabajo asalariado precario y se caracteriza por bajos ingresos, malas 
condiciones laborales, mano de obra menos calificada, una gran inesta­
bilidad en el empleo, etcétera; y se llena permanentemente con los flujos 
migratorios de mano de obra no-calificada del campo, dispuesta a acep­
tar condiciones de trabajo y empleo muy precarias. Por lo tanto, el sector 
informal urbano está considerado como "cola de espera" para poder en­
trar al sector formal. Durante más de 2 0 años, este modelo dual-jerárqui­
co de los sectores formal e informal fue muy útil para llamar la atención 
sobre las peculiaridades de la estructura y dinámica de la fuerza de tra­
bajo en los países latinoamericanos. Hoy en día se cuestiona cada vez 
más. 

Además de la crítica más conceptual y metodológica, 1 hay una cre­
ciente evidencia empírica que pone en duda este enfoque dualjerárquico. 
"The simpler scenarios [...], were the general unemployment rate and 
regular progression in an urban queue for modern sector jobs govern 

1 Véanse, por ejemplo: Peattie, 1987; Cartaya, 1987; Cortés, 1990; Salas y Rendon, 
1990. 
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employment processes, turn out to be inadequate and even misleading" 
(Kannapan, 1985:713).2 Para el Nordeste de Brasil, Tannen (1991) re­
chaza el modelo de un mercado dual de la fuerza de trabajo, según el 
cual factores estructurales-institucionales impiden el funcionamiento de 
los mecanismos de mercado y permiten el surgimiento de, por ejemplo, 
diferencias salariales y oportunidades de empleo no equivalentes entre 
el sector formal y el sector informal. En una investigación realizada en 
la ciudad de Puebla pudimos rechazar la hipótesis de que los trabajado­
res asalariados del sector formal tengan ventajas en comparación con los 
trabajadores por cuenta propia (considerados dentro del llamado sector 
informal) respecto a su nivel escolar, ingresos, estabilidad en el empleo 
y las razones de los cambios de empleo (véase Pries, 1992). 

Lo que obviamente hace falta en la actualidad son intentos y esfuer­
zos que dejen de lado el modelo dual-jerárquico, que superen el puro 
nivel de la crítica y, en cambio, desarrollen nuevos marcos conceptuales 
de una sociología del empleo. Hace poco Gindling (1991), con base en 
el dualismo de las economías urbanas en los países en desarrollo y apo­
yado en datos de Costa Rica (del año 1982), propuso un modelo con una 
triple división: sector público, sector privado-formal y sector informal. 
Lawson (1990) clasifica la fuerza de trabajo en los países en desarrollo 
en siete "grupos de trabajo", basándose en los trabajos de E.O. Wright. 
Los estudios mencionados, a pesar de sus aportaciones, tienen una fuer­
te limitación: hacen cortes trasversales y, con base en éstos, intentan 
desarrollar tipologías o probar hipótesis sobre la estructura de la fuerza 
de trabajo en América Latina. 

Uno de los pocos autores que muestran una visión más dinámica de 
la movilidad entre diferentes tipos de empleo es Hugo López, que esbo­
za un ciclo laboral "de las micro a las macroempresas y de los empleos 
asalariados a los independientes" (López, 1990:183). Según este mode­
lo, los jóvenes egresados (o expulsados) del sistema educativo se inser­
tan en el mundo laboral como asalariados en microempresas y en condi­
ciones precarias. Después, entre los 20 y 35 años de edad, los trabajadores 
se cambian a empresas medianas y grandes y siguen como asalariados, 
pero ahora en condiciones más estables y menos precarias.3 En una ter­
cera fase del ciclo laboral, los trabajadores se independizan —o se ven 
obligados a independizarse porque ya no encuentran trabajo formal-asa-

2 "El escenario más simple que gobierna el proceso del empleo [...] de una tasa de 
desempleo general y un aumento sostenido de una cola urbana para empleos en el sector 
moderno, resulta ser inadecuado y aun engañoso" (N. de la R.). 

3 También Dombois (1992) encontró esta tendencia hacia una formalización del 
trabajo asalariado. 
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lariado—, y ponen su propio negocio, casi siempre por falta de alternati­
vas. Con base en las encuestas de hogares de 1984, 1986 y 1988 en 
Colombia, López demuestra estas tres fases de un marcado ciclo laboral 
según diferentes tipos de empleo (véase también Chenery, 1986). 

Este tipo de estudios4 es pionero, porque, basándose en un material 
empírico muy amplio, prueba que los llamados sectores formal e infor­
mal no están divididos por barreras insuperables, sino que el cambio del 
tipo de empleo —es decir, de un trabajo asalariado a uno independiente, 
por cuenta propia— forma parte integral de la trayectoria laboral de una 
gran parte de la fuerza de trabajo en Colombia. Pero, primero, hay que 
interpretar los datos con cierto cuidado porque, aunque se construye 
un corte longitudinal, se originan en un corte trasversal; por ello no se 
puede distinguir entre los efectos del tiempo histórico, de la cohorte y de 
los de su ciclo de vida. 5 Y , segundo, surge la pregunta ¿qué diferencia­
ciones hay que hacer entre diferentes subgrupos dentro de los tipos de 
trabajo asalariado y por cuenta propia (las cuales, por supuesto, están 
limitadas por la calidad de los datos altamente agregados)? 

Por lo tanto, en este texto pretendo analizar más a fondo la relación 
entre el trabajo asalariado y aquel por cuenta propia, en una perspectiva 
longitudinal de las trayectorias laborales. ¿Hay pautas fijas de movilidad 
entre estos dos tipos de empleo, por ejemplo, en el sentido de las tres 
fases que afirma López? Además de la perspectiva de los dos diferentes 
tipos de empleo, ¿de los resultados empíricos obtenidos qué elementos 
podemos extraer como aporte para una sociología del empleo? En lo que 
sigue, nos basamos en los resultados de una investigación sobre "Tra­
yectorias de empleo y conceptos del trabajo: trabajadores asalariados y 
por cuenta propia en Puebla" que realizamos entre 1990 y 1992 con el 
apoyo de la Sociedad Alemana de Investigaciones Científicas (DFG). 6 

2. Movilidad entre trabajo asalariado y por cuenta propia 

Según las hipótesis del modelo dual-jerárquico había que suponer que 
los trabajadores del llamado sector informal estaban esperando poder 
entrar a un trabajo asalariado-formal. Una vez logrado esto, había que 

4 Véanse también las publicaciones correspondientes de la Misión de Empleo [Se­
cretaría de Trabajo], citadas en Chenery, 1986, y en López, 1990. 

5 Con respecto a esto, Mayer y Huinink (1990) distinguen los efectos de la "cohorte" 
(grupo de individuos que viven los mismos sucesos históricos en la misma edad), de 
edad correspondiente de la "cohorte" y de periodo (como tiempo calendario de años 
históricos). 

6 Para más detalles del diseño de esta investigación, véase el anexo metodológico. 
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asumir que intentaban quedarse en el sector formal y que sólo involun­
tariamente se cambiarían otra vez al sector informal. Ésta es también la 
explicación que da López al hecho de que una gran parte de la fuerza 
laboral, después de haber tenido un trabajo asalariado-formal, se vuel­
van trabajadores independientes. López explica el cambio de la segunda 
a la tercera fase de su ciclo laboral, a partir, sobre todo, de la política 
contractual y de personal de las empresas colombianas. Éstas —según 
López— prefieren mano de obra joven, mejor preparada en términos de 
escolaridad y más barata, porque los sistemas de gratificación funcionan 
según la antigüedad. Por lo tanto, las empresas colombianas renuevan a 
sus trabajadores más antiguos por aquellos jóvenes. Ante la falta de opor­
tunidades de trabajos asalariados-formales, esto obliga a los despedidos 
a independizarse, a poner su propio negocio. Con respecto a estas hipó­
tesis: ¿cuáles son los hallazgos de nuestra investigación? 

A continuación comentaré las trayectorias laborales de todos los 
encuestados según los tres tipos de empleo: a s a l a r i a d o - d e p e n d i e n t e (DEP), 
t r a b a j a d o r p o r cuenta p r o p i a (PCP) y ayudante f a m i l i a r no r e m u n e r a d o 
( A Y U ) . 7 Asimismo, presentaré los resultados según los dos grupos de 
trabajadores asalariados-formales y los cinco grupos de trabajadores por 
cuenta propia. En las dos primeras gráficas cada línea significa la tra­
yectoria de una persona encuestada según su edad y el tipo de err.r.ieo 
( A Y U , DEP o PCP) o, respectivamente, su ocupación correspondientt ;>ra 
no complicar la reproducción de las gráficas, mostramos sólo la:-
torias de cuatro personas). Sin emHrgo, en términos metodológicos es 
interesante advertir que es posiblr- ..cgrar e interpretar (por ejemplo en 
un acetato a color) los ciclos laborales de los cincuenta integrantes de 
cada uno de los siete grupos de actividades.8 Se pueden leer las gráficas 
según las preguntas siguientes: ¿cuál es la edad en que la mayoría de las 
personas entra a alguna actividad económica? Los cambios entre DEP y 

7 Con esto elejamos de lado los periodos (y los cambios correspondientes) en los 
que los encuestados se dedicaron a otros tipos de actividades, como la formación, el 
trabajo doméstico de ama de casa, etcétera. A pesar de esto, podemos basarnos en un 
total de más de 2 100 "eventos", es decir, un promedio de unos cuatro cambios de traba­
jo o de empleo de los casi 500 entrevistados. 

8 Como no es usual presentar este tipo de gráficas (véase un ejemplo en Blossfeld, 
Hamerle, Mayer, 1986:113), hay que explicar y defenderlo. El método de presentación 
aquí aplicado tiene las ventajas de comprimir una gran cantidad de datos —más de 500 
por gráfica— y, al mismo tiempo, de permitir seguir trayectorias individuales, sin redu­
cirlas a una cifra o un indicador abstracto y altamente comprimido. Por supuesto, hay 
que practicar la interpretación de este tipo de gráficas, pero esto también es válido para 
las cifras estadísticas como el coeficiente de correlación o de contingencia, el Tau de 
Goodman-Kruskal, el Lambda, etcétera. El procedimiento aquí realizado se presta sobre 
todo para desarrollar hipótesis inductivan". 



480 ESTUDIOS SOCIOLÓGICOS X I : 3 2 , 1 9 9 3 

PCP, ¿se concentran en algún periodo del ciclo de vida o se reparten en 
todas las edades? En términos de duración: ¿prevalecen periodos cortos 
o largos en la permanencia en un tipo de empleo? ¿Hay muchos "cam­
bios múltiples", es decir, cambios de un tipo de empleo al otro y vice­
versa? Por último: ¿hay una pauta clara en el sentido de un ciclo laboral? 
Vamos a comentar las gráficas y a discutir estas preguntas. 

En el conjunto de encuestados de este grupo se nota que es muy 
extendido el periodo en el que se cambian de estatus (de empleo asala­
riado a uno por cuenta propia) los que luego ponen su propio taller me­
cánico; este lapso va aproximadamente desde los 18 años hasta los 3 7 
años. 

L a gráfica 1 muestra las trayectorias más o menos típicas de cuatro 
personas de este grupo ocupacional. Hay una clara pauta en la trayecto­
ria: la gran mayoría, primero, trabaja como asalariado, unos cinco a diez 
años, para luego independizarse. No hay ninguna línea diagonal que nos 
indique un cambio del tipo de empleo junto con un tiempo de inactivi­
dad o de retiro laboral. Como revelan los datos de las encuestas, los 
trabajadores por cuenta propia de los talleres mecánicos representan casi 
un tipo ideal de carrera profesional o de oficio, de un ciclo laboral 
estructurado por la lógica de aprender y ejercer un oficio. Con frecuen­
cia, su primer empleo es el de un ayudante de mecánico (mal pagado o 
incluso no pagado), muchas veces en el taller de algún familiar. L a tra­
yectoria luego va con varios trabajos asalariados, que sirven para acu­
mular tanto la experiencia como los recursos necesarios para poner su 
propio taller. En términos de las inversiones requeridas, los mecánicos 
no encuentran fuertes barreras para independizarse: les basta su expe­
riencia profesional y un stock mínimo de herramientas; incluso la 
formalización de su negocio, en términos fiscales y del seguro social, 
son trámites que se pueden realizar después (o se dejan de lado). Estos 
requerimientos, tanto en experiencia como en herramientas varían fuer­
temente según la especialización. Un "talachero" no necesita mucho, 
mientras que un mecánico de motores o uno eléctrico automotriz necesi­
ta bastante. 

L a gráfica 2 representa las trayectorias de los cuatro encuestados 
según su ocupación y comprueba esta trayectoria profesional como ciclo 
y concepto de vida de los mecánicos. Casi todos entran como obreros no 
calificados y, lo que la gráfica 2 no puede mostrar en detalle, en una 
actividad afín a su ocupación posterior; solamente cuatro de los 
encuestados trabajaron primero en actividades agrícolas y entre siete y 
diez en labores administrativas y comerciales. Es interesante señalar que 
muy pocos de los encuestados trabajaron como operarios de máquinas, 
en periodos cortos. Por supuesto, la tarea de maquinista únicamente sig-
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Gráfica 1 

Cambio de tipo de empleo: mecánicos 

481 

Ayúdame 

Asalariado 

Por cuenta propia [ ~ ZZ 1  

; m i i z> i, z> i 
E d a d 

íifica un adiestramiento para las necesidades concretas de una empresa 
sspecífica, pero no una capacitación en una profesión como la de mecá-
lico. En este aspecto, los mecánicos se distinguen significativamente de 
os obreros asalariados de la industria textil y automotriz (como lo vere-
nos más adelante). Es importante subrayar que los cambios de un traba-
o dependiente a uno por cuenta propia, en el caso de los mecánicos, son 
:asi en su totalidad voluntarios (véase la gráfica 4). Por lo tanto, y como 
esumen, se puede decir que las trayectorias laborales de los mecánicos 
;e estructuran por la lógica de adquirir los conocimientos y destrezas de 
in oficio y son resultado de una planeación o de la forja de un proyecto. 

Veamos ahora las trayectorias de los obreros asalariados de la in-
lustria automotriz. Dado el hecho de que los dos grupos tratan el mismo 
producto, pues mientras unos lo producen otros lo mantienen, se podría 
lospechar que hay ciertas afinidades con los mecánicos. Pero no es asi, 
jues mientras los cambios del tipo de empleo en el caso de los mecáni-
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Gráfica 2 

Cambio de ocupación: mecánicos 
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eos se ex ndieron hasta casi los 4 0 años, en su mayoría los obreros 
automô iwcs cambiaron su estatus en el empleo al cumplir los 2 5 años. 
Además, mientras en los mecánicos solamente cerca de una décima par­
te de los encuestados entró al tipo de empleo que tenía al tiempo de la 
encuesta (PCP) como primer empleo, en el caso de los obreros automotri­
ces sucede al revés: nueve décimas ya entraron en el estatus de asalaria­
dos (DEP) que tenían posteriormente. Un análisis más detallado revela 
que el primer empleo de una quinta parte de los asalariados de la indus­
tria automotriz se hallaba fuera de las ocupaciones industriales, una dé­
cima parte se dedicó primero a trabajos domésticos o del campo. Esto 
indica que, a pesar de tratarse de una industria y una región industrial 
relativamente antiguas, el trabajo en la industria automotriz reúne a per­
sonas con experiencia laborales muy diversas —como es el caso en mu­
chos países industrializados. La gráfica 3 también nos revela que sola-
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mente 10% de los encuesiados (de una muestra aleatoria y representati­
va) de la industria automotriz tenía 40 años o más. E l porcentaje corres­
pondiente de los mecánicos que trabajan por cuenta propia es de casi 
una cuarta parte. Aunque la empresa automotriz tiene más de 25 años de 
haberse instalado en la región, cuenta con relativamente pocos obreros 
mayores de 40 años. Esto es resultado de efectos de push a n d pulí: por 
una parte, la empresa practica (o, respectivamente, practicaba) una polí­
tica de alta rotación externa; en algunos periodos los obreros que sólo 
tenían un contrato de tiempo definido (eventuales) representaban casi la 
mitad de la plantilla de obreros. En ocasiones de reducción de la mano 
de obra la empresa aplicó tanto la política de no emplear más obreros 
eventuales como de ofrecer indemnizaciones para los obreros que re­
nunciaran voluntariamente. L a segunda medida tenía como consecuen­
cia que con frecuencia obreros mayores, calificados y con antigüedad en 
la empresa salieran por su propia voluntad, muchos de ellos para 
independizarse y poner su propio negocio. La empresa no interpretó esto 
tanto como un b r a i n d r a i n , pérdida de mano de obra calificada, sino 
como una liberación de los ascensos escalafonarios. Regulada por el 
contrato colectivo, la movilidad interna, tanto horizontal como vertical, 
está estructurada por el principio de "senioridad" y así sigue la lógica de 
los llamados mercados internos de trabajo. Cortar las capas de las líneas 
escalafonarias, vía la salida de obreros con cierta antigüedad, le dio nue­
vos espacios de maniobras y movimientos a la empresa. 

Por lo tanto, en el caso de los obreros automotrices podemos resu­
mir que se trata de trayectorias laborales bastante homogéneas en térmi­
nos del tipo de empleo (la gran mayoría de los encuestados siempre tra­
bajaba como dependiente) y bastante heterogéneas en términos de los 
antecedentes profesionales. Como pudimos probar en otro contexto (Pries, 
1991a), una gran parte de los encuestados considera su trabajo asalaria­
do en la industria automotriz como un "trabajo de paso" en su trayecto­
ria laboral. Quienes entraron recientemente a esta actividad (en el caso 
más frecuente como obreros eventuales) sueñan con un contrato fijo, 
"de planta", pero la mayoría de los de mayor antigüedad piensan en cam­
biarse y poner su propio negocio. Resulta entonces que a los obreros 
automotrices se les puede caracterizar como "trayectoria fabril como pa#o. 
en un ciclo laboral más amplio y disperso". 

Las trayectorias laborales en el tipo de empleo de los obreros texti­
les se parecen mucho a las de los trabajadores automotrices. L a gran 
mayoría ya entró como trabajador asalariado en su primer empleo y se 
quedó en este estatus. En total, hay muy pocos cambios entre los dos 
tipos de empleo PCP y DEP; como lo veremos más adelante, se trata de 
menos cambios que los registrados en los otros seis grupos de activida-
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des. En estos términos, los trabajadores textiles son muy "conservado­
res". Una diferencia clara con respecto al otro grupo de asalariados (au­
tomotrices) es la edad: casi una cuarta parte de los encuestados tenía 4 0 
años o más. Un análisis más profundo muestra, según el tipo de empre­
sa, cierta polarización de los trabajadores textiles encuestados (Pries, 
1991b). 

En las empresas viejas-tradicionales, tecnológicamente atrasadas, 
prevalecen obreros mayores con mucha antigüedad en la firma. Ahí se 
observan relaciones laborales paternalistas, en el sentido doble de sumi­
sión y protección de la fuerza de trabajo. Los ingresos de los trabajado­
res no alcanzan a dos salarios mínimos (SM), pero los obreros sobrevi­
ven aguantándose, porque, primero, muchas veces tienen casa o 
departamento propio (que habían logrado construir en "tiempos mejo­
res"); segundo, sus hijos ya son grandes y tienen su propia familia; ter­
cero, tienen 2 0 o más años trabajando en la industria textil, desde jóve­
nes y, por lo tanto, se sienten no como oficiales sino como obreros textiles; 
y, cuarto, por su edad no tienen casi ninguna posibilidad de obtener otro 
trabajo asalariado mejor remunerado. Por su propia historia laboral y la 
actitud paternalista correspondiente, no piensan en independizarse sino 
en aguantar. Los patrones de estas empresas viejas muchas veces son 
conscientes de que no hay futuro ni para ellos ni para sus obreros. Pero 
mantienen una postura ambigua: por una parte, como buenos patrones, 
son responsables del destino de "sus" obreros y, por la otra, dada la 
antigüedad de éstos, un despido masivo les costaría mucho dinero en 
indemnizaciones. Estas empreas siguen en cierta forma de inercia y van 
de camino al fracaso inevitable." Por lo tanto, las trayectorias de los obre­
ros textiles viejos se pueden caracterizar como "trayectorias industrial-
textiles estables sin futuro". 

Por otro lado tenemos empresas textiles más o menos nuevas, con 
instalaciones técnicas modernas y con una plantilla relativamente bien 
preparada y joven. Según las encuestas, para muchos de estos obreros 
textiles la situación es parecida a los operarios automotrices. Ellos mis­
mo consideran este empleo como "trabajo de paso"; primero, porque los 
ingresos no alcanzan para mantener a una familia; segundo, porque las 

.posibilidades de superación en este trabajo asalariado, por ejemplo vía 
ascenso, son muy limitadas. Por lo general, en estas empresas modernas 
las plantillas tampoco crecen, así que las líneas de ascenso por antigüe-

9 Según afirmaciones del presidente de la Asociación de Empresarios Textiles de 
Puebla y Tlaxcala y otros datos, en esta región desde 1988 hasta fines de 1991 desapare­
cieron más de 300 fábricas (20%) y fueron despedidos 4 mil trabajadores. Véase E l F i ­
n a n c i e r o , 8.1.1992, 12.3.1992 y 15.6.1992. 
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dad están cerradas y "hay que esperar hasta que me toque a mí". Por lo 
tanto, muchos de estos obreros textiles jóvenes pretenden cambiarse de 
su empleo actual; mientras que en las empresas textiles viejas encontrá­
bamos trayectorias industrial-textiles estables sin futuro, en las empre­
sas modernas estamos confrontados con "trayectorias recientes con un 
futuro abierto". 

Ahora bien, ¿qué situación encontramos en los locatarios de merca­
dos y los vendedores ambulantes? Sus trayectorias según tipo de empleo 
y ocupación ¿son parecidas o distintas? Los datos y las gráficas (que por 
cuestiones de espacio no podemos presentar aquí en detalle) nos revelan 
algunas observaciones interesantes. De los locatarios en mercados, la 
mitad tiene 40 años de edad o más. Hay varias trayectorias de una línea 
recta y continua en PCP desde los 10 o 15 años hasta más allá de los 50. 
Un análisis detallado muestra que estas personas no solamente tienen 30 
o 40 años en el mismo tipo de empleo (PCP), sino la misma actividad de 
locatarios en mercados. Los que pasan de un empleo asalariado a uno 
por cuenta propia por lo general lo hacen más o menos hacia los 30 años 
de edad. Un núcleo fuerte de los locatarios de los mercados tiene una 
"trayectoria estable en su ambiente mercantil". Quizás se cambian de 
lugar o de una actividad a otra parecida, pero se mantienen en el ambien­
te del comercio en pequeño y en el medio muy especial de los mercados. 
Para entrar en este ámbito, más que recursos económicos muchas veces 
se necesita "capital social" es decir relaciones con otros locatarios con 
administradores del mercado o con militantes de la correspondiente or­
ganización gremial de los locatarios 1 0 De cierta forma en la figura del 
locatario se combinan lo colectivo del lugar con las características de un 
trabaio individual ñor cuenta nroüia Ouizás ñor esto las travectorias 
laborales (en términos del tipo de empleo y de la ocupación) son los más 
estables de los siete 

5̂ni pos 
encuestados. 

Como era de esperar, no sucede así con los vendedores ambulantes. 
Aquí encontramos una gran dispersión, primero en términos de los cam­
bios en el tipo de empleo; segundo, con respecto a los periodos en los 
empleos; y, tercero, en cuanto a las ocupaciones anteriores (que van des­
de todos los grupos del trabajo doméstico, en el campo, de obrero no-
calificado y calificado, de empleados en administración o comercio, de 
servicios públicos y personales hasta trabajo como profesionista). Pode-' 

1 0 En México, por lo general, este tipo de actividades requiere la membresfa en la 
C N O P / U N E , la organización del partido oficial que reúne al llamado sector popular. En 
Puebla se da una situación especial: por la lucha de una organización independiente, "28 
de octubre", en el contexto de un desalojo general de vendedores ambulantes del centro 
histórico de la ciudad, gran parte de éstos se volvieron locatarios en mercados nuevos. 
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mos distinguir al menos tres subgrupos de contextos sociales-laborales 
por completo diferentes. Casi la mitad de los vendedores ambulantes 
tuvieron como primer empleo un trabajo por cuenta propia y varios de 
éstos entraron relativamente larde a una actividad económica. Algunas 
personas se insertaron en la población económicamente activa con más 
de 3 5 años; por lo general se trata de mujeres que buscan ingresos adi­
cionales (porque fueron abandonadas, porque sus hijos ya son grandes, 
porque los ingresos de la pareja no bastan). Si las líneas cortas y disper­
sas en la gráfica correspondiente (que tampoco podemos presentar aquí) 
representan la parte de "trayectorias interrumpidas y precarias de inserción 
económica por sobrevivir" del grupo de los vendedores ambulantes, tam­
bién se puede identificar otro grupo. 

Esto se expresa en las líneas muy largas en la parte del tipo de em­
pleo PCP. Aquí se trata, por ejemplo, de mujeres que desde hace tres 
generaciones vienen de pueblos vecinos a la ciudad metropolitana para 
vender los productos del campo (frutas, verduras etc.) en puestos semi-
fijos. Aunque no poseen ningún local formal (como los locatarios) tie­
nen "derechos consuetudinarios", algunas veces muy fuertes. Para ellas, 
la venta ambulante y por cuenta propia es la primera y única ocupación 
de su vida, aun si la han ejercido durante décadas. Este segmento de 
vendedoras ambulantes combina una vida rural, frecuentemente muy tra­
dicional y como productores de la tierra, con el diario mundo urbano 
rápido y ruidoso. Estos ciclos laborales se pueden caracterizar como 
"trayectorias estables híbridas rural-comerciales". 

E l tercer subgrupo se refleja en las líneas cortas entre los 15 y 3 0 
años de edad. Se trata de hombres y mujeres con niveles de escolaridad 
muy diferentes (desde primaria incompleta hasta estudiantes de una ca­
rrera profesional) que se dedican al comercio de mercancías de uso du­
radero (puede ser desde peines y artículos de belleza hasta cassettes de 
música y aparatos electrónicos). Estos vendedores, por lo general, ingre­
san en este campo de actividades muy riesgoso (por los inspectores, por 
el peligro de robos, por las inconveniencias de la vía pública para mer­
cancías a veces delicadas, etc.) porque son jóvenes y pueden aguantar y, 
en muchos casos, porque pueden ganar "un buen dinero rápido". Estas 
personas se caracterizan por sus "trayectorias de comerciantes ágiles 
arriesgados". 

Si bien es cierto que las trayectorias de los vendedores ambulantes 
son muy dispersas, más aún lo son en el caso de los trabajadores por 
cuenta propia en fondas/taquerías. Las trayectorias graficadas corres­
pondientes nos presentan el panorama más "caótico": una quinta parte 
de los encuestados tenía un lapso más o menos largo de inactividad en el 
cambio de un tipo de empleo al otro. E l periodo de cambios va desde los 
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15 hasta más de 50 años de edad, el más pronunciado en todos los gru­
pos. En las fondas/taquerías encontramos el mayor porcentaje de muje­
res (casi tres cuartas partes de todos los encuestados). Como en el caso 
de un subgrupo de los vendedores ambulantes, aquí encontramos "tra­
yectorias interrumpidas y precarias de inserción económica por sobrevi­
vir", como las de mujeres abandonadas con hijos menores que ponen 
una mesa en la calle y preparan tacos o tortas. Resumiendo las peculiari­
dades de este grupo, podemos decir que aquí la trayectoria laboral —ya 
sea exitosa-voluntaria o precaria-involuntaria—, no tiene nada de una 
lógica ocupacional-profesional (como revela la graficación de las tra­
yectorias según ocupación); en cambio, está fuertemente estructurada 
3or el ciclo de vida de las mujeres y sus compromisos familiares corres­
pondientes. 

Pero también hay un grupo de "mujeres exitosas" que luego de ha-
3er trabajado en un empleo asalariado lo abandonaron por su embarazo 
y el nacimiento de los hijos, para empezar después con un pequeño ne­
gocio de preparación de comidas. Esta actividad les conviene porque, 
Drimero, no requiere grandes inversiones; segundo, no exige muchos más 
conocimientos y destrezas que los de una "buena ama de casa"; y, terce-
-o, se puede adaptar de manera más o menos flexible a los requerimien-
:os y necesidades de un hogar con niños pequeños. En algunos casos, 
después de muchos años en este negocio, las mujeres habían establecido 
ÍUS fondas con comida corrida y una clientela fija e ingresos entre cuatro 
y seis salarios mínimos. Este tipo de "trayectorias exitosas de combinar 
"amiba y fonda" representan el otro polo de este campo muy diverso de 
as fondas/taquerías. 

Por último, tenemos el grupo de los comerciantes de pequeñas tien­
das de abarrotes. Parecida a la situación de los mecánicos y las fondas/ 
aquerías, aunque no tan aguda, el periodo de inserción en el tipo de 
rabajo por cuenta propia es muy extendido. En contraste con los vende­
dores ambulantes, los locatarios en mercados y los fonderos/taqueros, 
íinguno de los encuestados ingresó a la población económicamente ac-
iva después de los 25 años de edad. Mientras que los otros grupos de 
;mpleos por cuenta propia, por supuesto, se prestan como "actividades 
de entrada" o al menos facilitan la inserción laboral inicial, los encuestados 
le las tiendas pequeñas por lo general vienen de empleos asalariados. A l 
matizar más a fondo las trayectorias ocupaciones salta a la vista que, 
;alvo excepciones, hay tres grupos de historias laborales. 

Primero un grupo de "tiendistas" (cerca de una quinta parte de los 
mcuestados) que antes habían trabajado como obreros calificados asala-
iados y más o menos entre los 30 y 40 años de edad pusieron su propia 
ienda. E n la mayoría de los casos esto era un paso planeado y volunta-
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rio. Este grupo se puede especificar por sus "trayectorias comerciales 
planteadas para la tercera edad". 

E l segundo grupo (también cerca de una quinta parte) está integrado 
por profesionistas (asalariados) que entre los 2 5 y 3 5 años se volvieron 
independientes. Un caso extremo es un médico con especialidad en 
traumatología que abrió un pequeño supermercado de autoservicio y te­
nía más del doble de ingresos de lo que ganaba anteriormente en una 
clínica universitaria. En este grupo de profesionistas que se vuelven 
"tiendistas" se refleja todo el dilema de las remuneraciones de los 
profesionistas que trabajan como asalariados y no tienen los recursos o 
el mercado para independizarse en su profesión. Este grupo se puede 
caracterizar como "trayectorias comerciales exitosas de profesionistas 
que abandonan su carrera profesional". 

Por último, la gran mayoría de los "tiendistas" tiene una larga tra­
yectoria en ocupaciones del comercio. Muchas veces, desde su juventud 
trabajaron como asalariados en tiendas o ayudaron a su familia o aun 
heredaron una tienda pequeña de familiares cuando egresaron de la pre­
paratoria. Mientras los otros dos subgrupos son "comerciantes por falta 
de alternativas", los tiendistas de este grupo son "comerciantes por vo­
cación y gusto" y se puede calificarlos por sus "trayectorias ocupaciona-
les de comerciantes". 

Ahora bien, los resultados presentados prueban la gran variedad de 
pautas de ciclos laborales, tanto e n t r e como d e n t r o de los diferentes gru­
pos de trabajadores asalariados y por cuenta propia. Con respecto al 
modelo de las tres fases de un ciclo laboral, propuesto por López, la 
investigación poblana pinta un cuadro mucho más complicado. Por ejem­
plo, dentro de los textiles hay un grupo de obreros de edad mayor que no 
pretenden y, a lo mejor, no pueden independizarse (por su edad, por su 
preparación, por sus actitudes y conceptos laborales, etc.). Por otro lado, 
una parte significativa de los obreros automotrices entró ya con su pri­
mer empleo a un trabajo asalariado-formal. A l revés, en el grupo de los 
locatarios en mercados e incluso en el de los vendedores ambulantes 
encontramos personas que "desde siempre" (y desde varias generacio­
nes) se mueven en la misma actividad y cultura laboral. 

L a gráfica 3 presenta las razones de cambio de empleo para pasar 
del trabajo asalariado al por cuenta propia (DEP-PCP) e inversamente (PCP-
DEP). En términos metodológicos es interesante señalar que habría que 
convertir la base de datos totalmente: en el caso de la graficación de las 
trayectorias individuales se contaba con una base de datos que para cada 
trabajo o empleo incluía el principio y fin del "evento" correspondiente, 
con independencia de que se tratara de una duración de unos meses o de 
2 0 años; para la gráfica 3 tendríamos que abrir un registro para cada año 
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de cada persona. Con respecto a las razones de cambio de empleo, en 
una pregunta con respuestas abiertas, las razones fueron aglutinadas y 
dicotomizadas en "voluntario" e "involuntario". Algunos hallazgos en 
esta gráfica son: después de los 40 años de edad casi no hay cambios (ni 
voluntarios ni involuntarios) del trabajo por cuenta propia al trabajo asa­
lariado: las puertas de una tarea remunerada se cierran con el tiempo. A 
partir más o menos de los 20 años de edad, prevalecen cambios volunta­
rios de DEP hacia PCP, el tipo de cambio más frecuente. 

Gráfica 3 

Porcentaje 
Tipo de empleo en la trayectoria laboral 

Por cuenta propia 

Si consideramos no solamente los cambios entre los tipos de em­
pleo (DEP-PCP y PCP-DEP), sino también dentro de los mismos, obtene­
mos algunos resultados interesantes: primero, que los cambios de un 
tipo de empleo al otro (DEP-PCP o PCP-DEP) son más frecuentemente cam­
bios voluntarios que aquellos dentro del mismo tipo de empleo (DEP-DEP 
o PCP-PCP). Segundo, con respecto al comportamiento de los cambios 
voluntarios e involuntarios en el tiempo, salta a la vista que estos últi­
mos continúan aún en edades mayores (hasta la edad de 50 años, más o 
menos) pero en el caso de los cambios entre diferentes tipos de empleo, 
los involuntarios son cada vez más escasos. Además, es interesante ver 
que en el caso del pasaje DEP-PCP los (pocos) cambios involuntarios se 
concentran en edades menores mientras que en los cambios PCP-PCP po­
demos notar cambios involuntarios casi hasta la edad de 60 años. Esto 
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nos indica que dentro del mismo grupo de los que trabajan por cuenta 
propia hay que diferenciar mucho. 

Por lo tanto, si es cierto que hay una gran variedad de pautas de 
ciclos laborales, ¿podemos detectar al menos rasgos claros de las razo­
nes de cambio entre diferentes tipos de empleo? Por ejemplo, los que 
cambian de un empleo asalariado a uno por cuenta propia, ¿lo hacen 
involuntariamente con más frecuencia que los que cambian de un em­
pleo por cuenta propia a otro asalariado? A l menos, esto sostendrían los 
partidarios del concepto dual-jerárquico del empleo y también lo afirma 
López (1990) con base en sus datos. 

Para los cuatro tipos de cambio más frecuentes, es decir, dentro del 
trabajo asalariado (DEP-DEP), del trabajo por cuenta propia (PCP-PCP) y 
del trabajo asalariado al por cuenta propia (DEP-PCP) y al revés (PCP-
DEP), las razones —como se dijo—, fueron rastreadas a partir de una 
pregunta con respuestas abiertas, donde las respuestas fueron 
dicotomizadas en "voluntario" e "involuntario". 

En fin, y a pesar de todos los matices: es obvio que no se puede 
sostener la hipótesis de que los cambios en el tipo de empleo por cuenta 
propia más frecuentemente son involuntarios que otros tipos de cambios 
en el empleo.1 1 Para terminar, la gráfica 4 refleja, por cada año de edad 
del conjunto de todos los encuestados, las frecuencias relativas de su 
tipo de empleo. Se revela una clara pauta de "trayectoria laboral según 
tipo de empleo": las personas primero trabajan como ayudantes familia­
res o, sobre todo en el caso de las mujeres, en trabajos domésticos o 
entran directamente a un trabajo dependiente-asalariado para después 
volverse trabajadores por cuenta propia. Esta pauta es tan obvia (y sos­
pechamos que no sólo por la composición concreta de la muestra) que 
podemos hablar de una trayectoria socialmente institucionalizada en el 
sentido de que el actuar de una gran parte de la población económica­
mente activa está estructurada por las expectativas, limitaciones y espa­
cios que define este tipo de movilidad laboral. 

3. Conclusiones: elementos de una "sociología del empleo" 

E n este artículo tratamos la movilidad en el empleo comparando trabajo 
asalariado y por cuenta propia. Partimos de los enfoques de mercados de 
trabajo y del modelo dual-jerárquico de los sectores formal e informal. 

1 1 Un cuadro de cruce muestra menos cambios involuntarios "DEP hacia PCP" y más 
cambios involuntarios "DEP hacia DEP" que aquellos esperables aleatoriamente; para más 
detalles, véase Pries, 1992. 
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Gráfica 4 

Razones para diferentes tipos de cambios de empleo 
(frecuencias relativas) 

Porcentaje 
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Afirmamos la necesidad de cortes longitudinales y nos referimos al mo­
delo trifásico del ciclo laboral en Colombia que propuso Hugo López. 
Los resultados empíricos de la investigación realizada en Puebla pinta­
ron un cuadro mucho más complejo y contradictorio y nos permiten su­
poner que apenas estamos al comienzo del desarrollo de una verdadera 
sociología del empleo. Vimos que la movilidad en el empleo se tiene 
que investigar en una perspectiva dinámica, no solamente en el sentido 
de coyunturas económicas sino también de biografías y trayectorias in­
dividuales y generacionales. Sin pretender resolver los problemas teóri­
cos y metodológicos obvios, hay que pensar en el rumbo del trabajo 
conceptual necesario. 

Primero, tenemos que despedirnos de los supuestos de la margina-
lidad del trabajo por cuenta propia o informal. Por cierto tiempo, el mo­
delo dual-jerárquico de un sector formal-moderno y un sector informal 
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urbano dirigió nuestra atención hacia las peculiaridades de la estructura 
y la dinámica de la fuerza de trabajo en los países semi-industrializados 
de América Latina. Si bien es cierto que no podemos trasladar de mane­
ra mecánica la teoría de los mercados de trabajo de los países capitalis­
tas altamente desarrollados a los países latinoamericanos, de la misma 
manera hay que advertir que el concepto dual-jerárquico de los dos sec­
tores está del todo vinculado a las pautas de desarrollo económico y 
social de aquéllos; estas pautas se reflejan en el llamado sector formal-
moderno, mientras que el llamado sector informal-urbano es el "resto no 
explicado" que se define con referencia al primero. 

Segundo, hay que explotar lo máximo posible de la teoría y empiria 
del mercado de trabajo, pero al mismo tiempo se tiene que empezar con 
la construcciór/de un campo nuevo que llamaríamos "teoría del em­
pleo", o más concretamente: "sociología del empleo". Tenemos una teo­
ría de la organización, una sociología del trabajo, una teoría de la des­
igualdad social, pero, con respecto a las normas y los mecanismos de la 
movilidad en el empleo, de la estructura y dinámica de éste, seguimos 
hablando de un mercado de trabajo, aunque sabemos bien que el objeto 
en cuestión no solamente es el trabajo asalariado sino la estructura y 
dinámica del empleo en general, que están moldeadas por varias institu­
ciones sociales. Las más importantes de estas instituciones sociales que 
influyen en la estructura y dinámica del empleo son: 

a ) E l mercado, con su lógica de actuación de oferta/demanda y de la 
optimización racional de recursos. 

b ) La empresa, como organización compleja y "actor colectivo" con 
sus propias normas internas de acceso y de movilidad en el empleo. 

c ) Las profesiones (en un sentido amplio), como instituciones viejas 
con raíces en los gremios medievales y con sus propias reglas de acceso, 
de "exclusión social" (Weber) y de "ética". 

d) La unidad doméstica y la red social-personal, como instituciones 
que muchas veces influyen fuertemente en las decisiones relacionadas 
con el empleo y trabajo y en los recursos y barreras de entrada a em­
pleos. 1 2 

1 2 La consideración de estas cuatro instituciones sociales no es nada novedosa. En 
la teoría de la segmentación del mercado de trabajo se habla de un segmento del libre 
mercado, de otro de mercados internos y de un tercero de mercados profesionales. Cor­
tés (1987), De Oliveira, Pepin Lehalleur, Salles (1989) y García y De Oliveira (1991) 
apuntaron la importancia de la unidad doméstica para el análisis del trabajo y del em­
pleo. Las trayectorias laborales en el grupo de fondas/taquerías, por ejemplo, señalan 
claramente la importancia de esta "institución". 
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Aunque es una tarea bastante grande, si seguimos en este camino de 
desarrollar una sociología del empleo propia, seguramente podremos apor­
tar mucho al mejor entendimiento y mejora de la tan importante realidad 
del empleo y del trabajo. 

Recibido en octubre de 1992 
Revisado en marzo de 1993 

Correspondencia: E l Colegio de Puebla 22 Oriente 2003 Col. Xonaca/C.P. 
72280/Puebla, México. 

Anexo Metodológico 

Diseño del proyecto de investigación y base de datos 

Desde octubre de 1990 hasta marzo de 1991 se realizó una encuesta 
estandarizada aproximadamente a 500 personas. Con la muestra no se intentó 
representatividad estadística de la PEA, sino que se escogieron grupos que con­
trastan según ciertos criterios importantes en el contexto teórico-científico de 
la investigación. Así se definieron siete campos de investigación, de los que se 
seleccionaron las personas a encuestar; entre éstos, cinco campos de trabajo 
por cuenta propia y dos de trabajo asalariado: 

1. Campos de t r a b a j o p o r c u e n t a p r o p i a 

a) Pequeños talleres mecánicos, como ejemplo de trabajo que requiere no tan­
to dinero pero sí, sobre todo, calificación, experiencia técnica, y que está do­
minado por hombres. 
b) Locatarios en mercados que requieren ciertas relaciones sociales y dinero 
para entrar pero —según las mercancías comercializadas— no tanta experien­
cia profesional y donde trabajan tanto hombres como mujeres. 
c) Vendedores ambulantes, que casi no tienen barreras de entrada a sus activi­
dades ni necesitan muchos conocimientos técnico-profesionales, y donde tam­
bién se encuentran personas de ambos sexos. 
d) Fondas y taquerías como campo de trabajo por cuenta propia dominado por 
mujeres, con cierto nivel de requerimientos de conocimientos, experiencias y 
dinero. 
e) Tiendas pequeñas (de abarrotes etc.), con una inversión necesaria relativa­
mente alta. 
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2. Campos de t r a b a j o a s a l a r i a d o 

a) La industria automotriz como ejemplo de "trabajo asalariado-formal" en 
fábricas grandes, primordialmente modernas y trasnacionales. 
b) La industria textil en unidades sobre todo de propiedad nacional, con una 
gama amplia de instalaciones desde muy atrasadas hasta muy modernas y de 
tamaños muy variados. 

Con base en la definición de estos siete campos de investigación se selec­
cionaron las "unidades de las encuestas": una empresa automotriz, siete fábri­
cas textiles (que difieren según tamaño, antigüedad y nivel tecnológico de las 
instalaciones) y varias zonas y mercados dentro de la ciudad de Puebla que se 
distinguen según su historia local, su organización política y los estratos socia­
les que viven en los alrededores. Dentro de estas unidades se buscó 
aleatoriamente a las personas dispuestas a una entrevista, cuidando durante el 
trabajo de campo cierta equidistribución de los entrevistados por su edad, des­
de los 20 años en adelante.13 Como personas a encuestar solamente se admitie­
ron obreros asalariados por un lado v trabajadores por cuenta propia por el 
otro. Estos últimos se definieron como los dueños o los arrendadores del espa­
cio físico y de las instalaciones, siempre y cuando ellos mismos intervinieran 
directamente en el proceso productivo v la unidad económica no empleara a 
muchas personas. No consideramos como trabajadores por cuenta propia a 
quienes reciben un salario fiio-estable por alguien pero sí lo hicimos con quie­
nes trabajan a comisión o pagan una cuota fija siempre y cuando ellos mismos 
se encargaran del negocio Resulta que la definición aplicada de "trabajadores 
por cuenta propia", en términos estrictos, también incluye a microempresarios. 

En promedio, en las unidades encrestadas trabajaron 2.3 personas, gran 
parte de éstas familiares del encuestado. Dadas estas definiciones y caracterís­
ticas, consideramos a nuestros mecánicos, locatarios en mercados, vendedores 
ambulantes, fonderos, taqueros y tiendistas como "trabajadores por cuenta pro­
pia" y no como microempresarios. 

E l cuestionario se elaboró con base en aquellos de la investigación de 
Muñoz, De Oliveira, Stern (1977) y de una encuesta grande sobre "trayectorias 
de vida" realizada en Alemania (Mayer, Brückner, 1989). Participaron en la 
realización de las encuestas estudiantes de la Escuela de Economía y del Cole­
gio de Antropología de la UAP, los cuales, en su mayoría, ya habían participado 
en una prueba piloto del cuestionario. Las encuestas se realizaron desde sep­
tiembre de 1990 hasta abril de 1991; en promedio duraron 70 minutos y la 
edad media de los encuestados fue de 33 años. 

Dos veces se controló la consistencia interna de las encuestas ("edición", 
sobre todo por contradicciones en los tiempos, datos muy poco probables, et-

1 3 Solamente en la fábrica automotriz se aceptaron personas más jóvenes; aquí se 
obtuvo una muestra representativa debido al conocimiento de algunos datos básicos de 
la plantilla. 
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celera). Cuando fue necesario, las dudas se aclararon con el entrevistador o el 
entrevistado. Cuando eso no era posible y quedaban fuertes dudas, se excluyó 
el cuestionario. Así se obtuvo un total de 477 cédulas válidas que se codifica­
ron dos veces antes de introducir los datos a la computadora (mediante el 
subprograma "data entry" del SPSS). Después de otros controles de los datos 
por medio del SPSS, una primera parte del procesamiento de los datos se efec­
tuó en el Max-Planck-lnstitut für Bildungsforschung (Instituto Max Planck 
para Desarrollo Humano y Educación) en Berlín. 
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